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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Queridos hijos:

Ámense los unos a los otros y protéjanse los unos a los otros; así podrán ser fraternos
en la verdad y en el amor.

Hoy les entrego más llaves para que puedan comenzar a vivir la escuela de la
humildad. Así, en la simplicidad, estarán imitando a Mi Hijo Victorioso. Para que el
mundo cambie, es necesario que las almas vivan del fruto de la humildad, un camino
que a todos, como corazones, los llevará hasta el Padre.

Por eso, hijos Míos, la humildad que cada uno de sus corazones pueda irradiar y vivir
será el fruto de la victoria para los Cielos y, así, la Divina Misericordia podrá llegar a
las almas que viven en las faltas más irreparables.

El don de la humildad despierta el afluente de la Misericordia. Recuerden, queridos
hijos, lo que Mi Hijo les anunció una vez aquí en la Tierra: "Bienaventurados los
misericordiosos, porque de ellos brotará el Manantial de la Misericordia".

Por este motivo, hijos amados, Yo los invito a que a través de la oración fortalezcan la
humildad en el corazón.

Una verdadera alma que vive en la humildad de Mi Hijo:

- No quiere nada para sí

- Está al servicio de la necesidad del prójimo

- Vive en el constante olvido de sí

- Ama para aprender a donarse

- Aspira a vivir en el Propósito de Dios

- Construye con sus manos el don de la paz

- Aguarda en vigilia la llegada de la Buena Nueva

- Reverencia a sus semejantes



Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

- Ama el silencio

- En la oración encuentra la llave para su mudanza y para la conversión de su corazón

- Se permite vivir en la simplicidad.

Aguardo, queridos hijos, que cada día sus corazones vivan un nuevo acto de humildad.
El Señor los tiene por buenas criaturas, y aquello que la humanidad aún no ha
transformado, le corresponde ahora a cada alma transformar en el corazón y en la vida.
De esta manera, la mayoría de los corazones podrá reconocer en la vida el sentido de la
humildad como un don que convierte al corazón en un instrumento en las Manos de
Dios. La humildad los llevará a encontrar en el Corazón de Mi Hijo un emblema para
sus vidas.

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


